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La evolución ya no es tina hipótesis,
ni una tesis, ni tina teoría, ni siquiera
una cloctilna: la evolución es una función
biológica, como la asimilación o la re-
producción, y que las cagloba a todas.
Pero es una fcíncida que se lía realiza-
do a lo largo de los millones cíe años
quc tiene cíe existencia la vida, y cíue
nosotros no podemos comprobar más que
en su más ínfimo palpitar, q tic son las
mutaciones que se producen en el la-
boratorio; y naturalmente, no podemos
ver sil al cancc a largo ji lazo, no rtt u e se
necesi taifa o niuchos milenios Vila poder
comprobar sus estí 1 lados en el cii ‘so
evolutivo.

Lo curioso del caso es cí Líe nuestro
conocimiento del significado y del pro-
ceso cíe la evolución, lo hemos adcj uirido
en un orden que pudríamos cl cci r inver-
so: se empezó por establecer la teoría de
la selección ííatííral por Darwin, luego se
descubrieron las mutaciones por 1-1. dc
Vries y finalmente, ahora, la clave ge—
ííétlea de la herencia y la teoría de la
lnformnclóíí. Pero cía icalidad, estos pro-
cesos obran a la inversa.

Para los paleoíítólogos, el coliociluien—
tú de la clave genética de la herencia, es
muy intercsaiite, mes nOS proporciona los
elementos indispensables para deselítra-
ñar el misterio que hasta hora ha sido
a evolución. Gracias a ella liemos llega-

do, si no a una solcíción total del pro-
blema, sí por lo menos a interpretarlo cíe
tina manera muy acorde coíí los cono-
cimientos que teíícmos sobre la constitu-
ción de los seres vivos.

Al conocerse la estructura del ácido
desoxirribonucleico, el DNA, se ha líe-
gaclo a compretíder que existe tina suer-
te de escritu ra cíe cuatro letras, las 4 ba-
sos, adeni na, timi o a, guanina y citosina.

c~ nc forma ti tina clave tic hasta 20 pala—
liras, que son los 20 aminoácidos cono-
cidos, y ada parece que existen algunas
ct,mbinaciones qtíe se connideran como
los puntos y comas cíe esta especie dc
alfabeto Mot-se, qtue es la clave genética
de la herencia. Ademds se sabe que esta

clave genética”, está formada por pala-
liras de tres letras cada ulla, es decir,
por tripletes de las 4 bases ya indicadas.

Partiendo dc la “información” que co-
rresponde a la disposición especial que
tengan las bases en el DNA de los tíu-
cleátidos, se realiza la sin tesis cíe las pro-
teijías caí ej citoplasííía, mediaíite el tINA,
y a través de un “mensajero’’, que tani-
bién es un RNA.

Veamos ahora cómo este mecanisíno,
que en esencia consiste caí: una molécu-
la cíe DNA que se clesdobla, que se mez-
cla luego con otra parte también desdo-
blada del RNA mensajero, y que final-
mente se traslada al RNA del citoplas-
tun, que es el que dirige la síntesis de
las jroteínas específicas, nos ilustra so-
bre la forma de realizarse la evolución,

Se sabe que las proteínas son específi-
cas, es dccii-, distintas para cada especie,
Pero la acción del medio aínbicnte puede
alterar las secuencias de las bases en cl
DNA de los cromosoínas, lo cual supone
un cambio en el código genético, y por
tanto utí cambio etí la información -

Si tenemos ulla especie determinada,
los individuos de esta especie lienen Unas
ciertas proteínas específicas, sintetizadas
a partir cíe, u a RNA deteríui nado. Si se
produce una mutación, o sea, una alte-
ración cíe estas secuencias de bases en
el DNA cje los cromnsolnas, cambia el
código”, y al cambiar el código, entra

una nueva información. Pero esta nueva
información, no prescinde la anterior,
puesto que se lía realizado sobre la que
ya existía, resultaíído un proceso aditi-
vo. Si esta nueva mutación llega a esta-
bilizarse, el nuevo mutante posee dos in-
formaciones: la anterior y la ííueva. Y en
el caso cje que sc produzca una nueva
mttmelón, sc í,roducirá tina nueva alte-
ración de la secuencia de bases, se ori-
guía un otíevo código, y una nueva in-
íormaeión viene a suma rse a las tíos an-
teriores,

Dc esta forma, la evolución ha tenido
que ser Siempre un proceso aditivo y al
mIsmo tiempo irreversible, porque la lii-
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formación rcéibida con aúterioridlad íío
sc p.uede...eliniinar, se va. conservando,, y
de esta forma encontramos la explica-
ción de las dos características esenciales
dc la evolución: su irreversibilidad y so
¿idxtividad: y podríamos añadir, su Cotí’—
plexifie acióíi, pnrq tic en los o rgaíiism 05,
las mutaciones que sucesivamente sc van
•piodl~cigfldo, incorporan nuevas informa-
ciones, que los hacen cada vez más cola-
plejos. Mayor complejidad en los seres
vivos, significa mayor eficacia, porque al
añadirse nuevos elementos, van resultan-
dio más eficaces, y los sistemas se van
haciendo cada vez más autónomos, por
cl hecho de que reciben nueva informa-
clon.

Esta incorporación de la clave gené-
tica a la explicación del fenómeno de la
evoltíción, se debe principalmente a
Sci,malhausen, que nos ha dado las ideas
esenciales para desent:rañar el proceso de
la evolución, a través de la teoría de la
información,

Las mutaciones que se producen en los
seres son debidas al azar, pero luego
viene una acción de poda sobre estas
mutaciones, que realiza la selección na-
toral. Esta actáa de diversa manera se-
gón grupos determinados de individuos
o de seres. [-lay algunos por ejemplo,
que vivieron. desde el principio en nichos
ecológicos fijos que no han variado a
través de las épocas geológicas, y por
tanto estos seres si lían experimentado
mutaciones, han s¡do de pequeño alcan-
ce, haíí continuado en el mismo nicho
sin sufrir competencias, y el, esa forma
estos seres no recibieron realmente in-
formación en cuanto a ellos mismos y
apenas cambiaroíí: así, por ejemplo, la
Lingula, la Núcula, el Ceratoclíis, etcéte-
ra, Podríamos decir que estos seres fue-
roon “sordos” a la información.

Existen mecanismos protectores de los
seres a los cambios mutacionales: por
ejemplo, las sustancias que recubreíi el
núcleo, la membratia celular, incluso las
asociaciones de seres, representan un nis-
amiento contra la acción del medio y
pu,- lo tanto una tedencia a la constan-
ca en estas individuos; las mutaciones
se producen sólo cuando el estímulo lle-
ga a atravesar estas protecciones. Estas
oluiaciones se pueden producir en gru-
pos de seres, que, al recibir una infor-
mación, aumenten y aceleren determina-
das tendencias: son los destinados a ser
grupos intermedios y de tránsito, Así, si
imaginamos un pez del grupo dc los
Teleósteos, las mutaciones que se pro-
duzcan no harán más que informar más

y nids a aquel ser, pero Siempre cli ti u
sentido unilateral, o sea, hacerle más
eficaz dentro de su medio, de manera
q ile las mutaciones q oC íio scan cola pi -

tibIes con este medio, no pucíLín cal—
menle persistir, y lo que hace la hitita—
ci do es aceo tua r sus caracteres, hacién -

dolos cada vez más espccial:zados eíí su
ínédio. Los hace tambiéíí más cuííípiejo.s,
porque a través tic la evtílucióii de los
A ciino p ter igios veíííos cónio Iiay un a
ieíídencia a mayor libertad, jíení una li-
bertad frustrada, ya ci tic estos seres o
auccíen salir tic so medio, del agua. Por
lo ti o tu las in u taci o íí es lic, líaceo más
díue accíltilar 50 potíer adaptalivo, ‘ro—
porcionándoles una in forínación u ni fo
me y siempre en el mismo sentido. [jo
cambio existen determinados seles, esca-
sos en cuanto a su número, en los cua-
les se realizan mutaciones que les hacen
pjrecisamente lábiles, es dcci r, q tic no
estálí sujetos a un medio dcterm i liadio,
sino que puedeíí adaptarse a medios nue-
vos. Así tenemos que los Crosoptemigios
por tener coanas, podían daí origen a los
Anfibios. En ese caso las mutaciones se
dieron de una Inanera varia y no unifor-
me, líacieíído pasar a estos peces del me-
dio marino al medio terrestre. Por lo
tanto la inforniación ahora recibida es
nueva, y les cía la probabilidad de salir
dcl medio acuático,

Una serie de aníibios se especializó
dentro de la vida anfibia, recibiendo in-
formación, por medio de mutaciones fa-
vorables que in tegrarolí nt’evas mío ma-
clones dentro de esta especialización.
hasta un grado tal qtíe les hizo luego
incapaces de dar una nueva posibilidad,
una conq ííista dc mayor nivel negen tró-
pico. En cambio, unos cuaíítos de esos
anfibios tuvieron otras condiciones, y ptí-
direon recibir mutaciones que les hicie-
ron Itiego saltar y ganar otro medio, que
fue el terrestre, desinteíesáíídlose del me-
dio acuático. Recibieron información va-
ria, no uniforme, y por ello ese grupo dc
anfibios, llamados Sei rnííriamorfos, fue el
que dio lugar a los reptiles.

De los reptiles, unos experimeo Lan iii u -

taciones que les orientan Lacia tenden-
cias puramente reptilianas y les van en-
cajando en la especialización: otros reci-
ben mutaciones con su informacióíi Co-
rrespondiente, que les hacen pasar de la
forma Reptil a las Aves y a los Ambo-
útiles, o reptiles dc la rama Terópsida.

que da lugar a los Mamíferos. Natuí al-
metíte estos grupos de tránsito, fueron
capaces de recibir o experimentar mííta-
ciones mediaííte las cuales adquirieron
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informaciones no uniformes, sino preci-
samente cíe labilidad suficiente como para
emerger del conjunto de especializacio-
nes de su grupo y pasar a un estadio su-
perior dc orgallización.

En calidad existen, según el criterio
de Schmalhausen, ruidos externos (‘‘Noi-
scsi, que impiden que se reciba una in-
formación de manera clara, pero la se-
etiencia a lo largo tic la catíena de no—
cícótidos, repite varias veces un mensa-
je. La posición de las cadenas de bases
es como un código de palabras que va

norma r y a día r una sin tesis de pro-
teínas, y a lo largo de tutía la cadena,
formada por miles y a veces millones de
o ucleóti dos. se obtiene tina repetición
constante del mensaje, y al fin los rui-
dos, que i ínpedlan recibir la inforínacidíl,
se vencen.

[LI ser tiene ‘‘sordera’’ informativa. El
hecho de especializarse hace que no pue-
da oír determinadas informaciones por-
que ésmas, aunque le lleguen, no le sir-
ven para nada, puesto que se especializó
y no recibe otra información que la que
le hace progresar en su medio. En cam-
bio aquellos que son más libres, reciben
informaciones de todo tipo, y a trave.s
de mtitaciones, pueden emerger de su
estadio, y elevarse a un l)ahio nuevo. Esto
es lo que se llama Ortogénesis de fondo,
dlue lleva directamente de la célula pri-
mitiva al hombre: todas las demás son
líneas laterales o clinogenéticas, que des-
embocan a ciertos éxitos evolutivos, pero
no al éxi tu evo lo divo total. No se puede
decir que no sja un éxito, por ejemplo,
el caso dc los peces ActínopteríglOs,
ptmesto que existen en cantidades incon-
mensurables; tampoco se puede decir que
íío sean ti-, exito evolutivo los Roedores,
q tic so a a bumocí intísimos, pero por ellos
no pasa la 1 inca principal cíe la evolu-
ción cíoc lleva al hombre: son caínínos
<le éxito, a veces ríe gran éxito, pero
siempre frumst rildidis, po rqtIC por ahí no se
clesembuca hacia la consecución cíe ser
uds libre que es el hombre. Se ve en-
¿toces cómo existen seres hasta cierto

ptín tti ¡mis ‘‘sordos” y otros menos, y
<titos absol u ma meo te aguzados cíe oído
para recibir in forínaciones. Los ‘‘sordos
totales’’ serian aquellos que 00 varIan a
través de las épocas geológicas. Otros
fueron so nlns a• dic termin actas informa—
dores. qtmc no podían recibir, toda vez
que no les podían sacar de su especia-
lización: estaban demasiado comproniel
dos en sus medios, en sos u ichos: eran
sordos a cuahíuier información que sir-
viera para hacerlos superar su estado,

precisamente porque tío podían regresar
al punto de partida, En cambio los agu-
zados de oído cían esos grupos de trán-
sito, que recibían toda la posibilidad de
información y avanzabalí en la vía de la
libertad.

Esta palabra “sordera” que yo lic crea-
do, está dic acuerdo hasta cierto punto
con la idíca de la sordera en el sentido
gerontológico: los seres demasiado espe-
cializados vienen a ser genéticamente
viejOs, rues~~ que la especialización e,;
una decrepi tutí, y al final mata; una de-
crepitud sólo simbólica, porque las ten-
dencias especializantes son éxitos duran-
te un ticho tiempo: es u ni’ ciecrep itud fi -

lética,
El montaje de ese argumento evoluti-

vn a base de Ja teoría de la información
nos parece í-ealrneíite interesante y alio-
que no podamos afirmar que sea este
precisamente el mecanismo que tiene lu-
gar, es ya una manera fructífera de tra-
bajar, Margalef, por ejemplo, dice: “La
teori;.í de la información procura tina for-
ma de expresión apropiada cuando trata-
nos de las propiedades vitales, cuando

queremos exponer de modo conciso las
manifestaciones cíe la fuerza sublime que
ha levantado la vida del caos. Ya es no-
table que una parte de su modo de ac-
tuar pueda describirse en términos de la
teoría de la información, es decir, en tun
lenguaje científico que ha nacido preci-
samente del estudio riguroso de la ma-
nera de comuilicarse los seres raciona-
les. La teoría de la información no es
nada más que una teoría qute sc utiliza
en comunicació.tt, en Iíígenierfa de Tele-
coirnlriicaciones. y por lo tanto es una
forma que utilizan en todo caso los or-
ganismos en su clave genética. Setnejan-
te coincidencia nos lleva a meditar sobre
el valor creador de la palabra y sobre el
valor dcl mensaje que encierra la Crea-
ciólí”.
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